
A
 veces resulta di-
fícil comprender 
que tipo de fuer-
za interior pue-
de mover a una 
persona que, sin 

apenas cultura ni recursos eco-
nómicos, acabe siendo un refe-
rente intelectual y una de las ma-
yores fortunas del lugar donde se 
desenvuelve su vida. Francisco 
Diego-Madrazo y Ortiz, nacido el 
15 de agosto de 1872 en Vega de 
Pas, fue un claro ejemplo de ello, 
arquetipo pasiego de una época 
en que la necesidad obligaba a sa-
lir en busca de una mejor vida por-
que la que se le ofrecía no era de-
masiado fácil. Se instaló en Cuba 
en 1893, concretamente en la ciu-
dad de Cienfuegos, en el centro 
sur de la isla y donde pronto se 
incorporó al nutrido grupo de in-
dustriales y comerciantes que de-
sempeñaban importantes funcio-
nes en el desarrollo de la econo-
mía colonial. Sus inicios, no exen-
tos de sacrificio, comenzaron des-
cargando y vendiendo todo tipo 
de mercancías que se importaban 
a Cuba desde los mercados inter-
nacionales, tales como harinas y 
otros productos alimentarios, ar-
tículos de droguería, ferretería o 
equipos de diversa magnitud y 
bienes de amplio consumo, lo que 
haría que, como buen comercian-
te y astuto pasiego, amasase una 
pequeña fortuna que no dejaría 
de crecer durante los difíciles co-
mienzos del siglo XX.  

El desarrollo de la ciudad de 
Cienfuegos se vio favorecido prin-
cipalmente por la emigración fran-
cesa y española. En ella el joven 
Francisco, un auténtico diaman-
te en bruto del mundo de los ne-
gocios, pronto se convertiría en el 
mayor propietario de fincas urba-
nas de la localidad, pasando a for-
mar parte del exclusivo grupo de 
millonarios de la misma. Pero sus  
inquietudes no se ciñeron solo al 
mundo comercial, pues también 
dejó honda huella de su labor cul-
tural en la ciudad al haberse pro-
curado cuando llegó una vasta for-
mación académica, mostrando una 
cierta vocación hacia el mundo de 
las letras. En este sentido, quizá 
la más importante, fue la de ser 
uno de los fundadores del perió-
dico ‘La Correspondencia’, templo 
del periodismo cienfueguero. Fran-
cisco pronto entablaría amistad 
con el conocido periodista asturia-
no Cándido Díaz Álvarez y con Ra-
fael Velis, con quienes se embar-
caría en un proyecto editorial har-
to difícil en aquellos años en que 
las incertidumbres políticas se ha-

cían evidentes por la iniciada re-
volución del escritor y político José 
Martí. Las razones nos las reme-
mora el también periodista cuba-
no Francisco González Navarro en 
un artículo publicado en el sema-
nario ‘Cinco de septiembre’ de la 
propia ciudad de Cienfuegos y con 
motivo del 110 aniversario del pres-
tigioso diario: «Defender los inte-
reses del elemento español que 
permanecería en la ciudad tras el 

cambio de poderes fue la razón que 
animó a los fundadores de la em-
presa editorial, a quienes se sumó 
también Francisco Diego-Madra-
zo, un santanderino con inclina-
ciones hacia las letras...» (Bitáco-
ra Fernandina. 31 octubre de 
2008). En aras de esa defensa es-
tos tres jóvenes emprendedores 
sacaban a la luz, el 31 de octubre 
de 1898, la edición número 1 del 
nuevo periódico ‘La Correspon-

dencia’, prensa escrita que perdu-
raría hasta el año 1964 en que se 
cerró su edición y por la que en-
tintaron plumas tan destacadas 
como la del Nóbel Jacinto Bena-
vente, el poeta Federico García 
Lorca, o los escritores Miguel Án-
gel de la Torre y Francisco Cañe-
llas, siendo a día de hoy una refe-
rencia obligada en la historia del 
periodismo cubano. 

Su matrimonio con María In-

triago en 1901, perteneciente a 
una acaudalada familia asturiana 
asentada en la isla también, forta-
leció su reputación como indus-
trial y se hizo dueño de la Compa-
ñía de Electricidad  de Cienfuegos 
y del Acueducto de la Jicotea que 
abastecía de agua a sus habitantes. 
En 1911, bajo el mandato del pre-
sidente de la República de Cuba, 
el general José Miguel Gómez, 
Francisco Diego-Madrazo cedería 
los derechos de explotación de su 
acueducto a la ciudad y que aca-
baría por solucionar los problemas 
de abastecimiento que la denomi-
nada  ‘perla del sur’ arrastraba des-
de hacía años. ( Tasación de las per-
tenencias del acueducto del río Ji-
cotea, decreto de 4 de abril de 1910. 
Cienfuegos, Cuba.) Posteriormen-
te crearía también la Central Hi-
droeléctrica de Cienfuegos. 

Las guías comerciales nos apor-
tan evidencias sobre la composi-
ción sectorial de la industria y la 
ubicación territorial de sus insta-
laciones y una de las más impor-
tantes, en la ciudad de Cienfue-
gos y de Cuba en general, fue la de 
los denominados mosaicos hidráu-
licos que empezaban a decorar los 
suelos y fachadas de las casas de la 
naciente burguesía de las antillas. 
La agudeza pasiega de nuestro per-
sonaje, conocedor de los negocios 
con futuro, hace que en 1920 se 
embarque en la creación de una 
empresa de losetas y mosaicos hi-
dráulicos conocida como La Indus-
trial, que estuvo ubicada en la ca-
lle Argüelles número 9 de la pro-
pia ciudad. Posteriormente abrió 
una tejería en el término munici-
pal de Marianao y que denominó 
‘Tejar San Francisco’, uno más de 
los incontables negocios que este 
pasiego tuvo en la isla de Cuba.  

Atrás quedó el sufrimiento de 
una época difícil, no solo para este 
pasiego sino para muchos emigran-
tes españoles que se vieron en la 
necesidad de abandonar sus hoga-
res y familias, con dramáticas si-
tuaciones en el momento del em-
barque al despedir a sus seres que-
ridos y que en muchos casos nun-
ca más volvieron a ver, sin olvidar 
las condiciones infrahumanas de 
aquellos viajes en los buques ha-
cinados de gente y que solo podían 
ser superadas por el espíritu aven-
turero y osado que va innato a la 
juventud.  

En definitiva, una auténtica 
vida de película que, por su san-
gre y parecido físico que mucha 
gente ve en él, bien pudiera ser in-
terpretada por su bisnieto y gran 
actor de la escena española que es 
Gabino Diego.

IMÁGENES E HISTORIAS

  El diamante de Cienfuegos
Francisco Diego-Madrazo, bisabuelo del actor Gabino Diego, encarnó en la isla de  

       Cuba el vivo ejemplo del pasiego triunfador en el mundo de los negocios

Retrato de Francisco Diego Madrazo, bisabuelo del conocido actor español Gabino Diego. 
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